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L A  V U E L T A  A  D I O  SI

Final del sermón del Rdo. Pascual Luis Pitta, titulado «Hijos de Dios por la fe en Cristo».

ODEMOS ahora releer, volviendo a 
nuestro principio, las palabras del 
texto de Juan 1 ,12. <Pero a todos 

¡llantos le recibieron dióles el poder de 
ler hijos de Dios, a saber, a los que creen 
m su nombre» (en Cristo). Repitamos 
.hora la paradoja: Dios es el Padre de 
dos, pero no todos son hijos de Dios. 
orque para ser hijo de Dios es necesario 
•ser en Cristo. Pero creer en É! es acep- 
rle como único Salvador. Mas aceptarle 

¡orno tal es entrar en el camino déla vida 
uminc.da por la luz de la Redención, 
luyo brillo se proyecta hasta la casa del 
isdre. Rechazar a Cristo es desorientarse 
lompletamente, puesto que Él dice: «Yo 
|oy el Camino, la Verdad y la Vida, nadie 
tiene al Padre sino por MI».
Si, Dios es el Padre de todos, pero de 
dos los que. como el Hijo Pródigo, se 
uelven a Él, arrepentidos y suplicando 
|u perdón. En cuanto no hacen esto, es- 
n muertos y perdidos. «Este mi hijo era 
uerto y resucitó; habíase perdido yes 

líllado-.
Pecador, que aplazas el momento feliz 

¡e reconocer tu estado de pecado y de 
iseria, que demoras el entrar en el ca- 
íno del arrepentimiento que te condu- 
.tá a la casa del Padre celestial, Cristo 
invita hoy diciendo: «Venid a Mi to­

los los que estáis trabajados y cansa­
os». Dios te llama diciendo: «Hijo mió, 
ame tu corazón». Acuérdate que eres 
ortal y que en la muerte no hay memo- 
a de Dios (Salmo VI. 5). Acuérdate que 
jespués de la muerte no tendrás la opor- 
nidad de salvarte, de entraren elcami- 
0 que lleva a la Casa de Dios, el Padre, 
luesto que entre ella y la eternidad per- 
lída que te espera hay un gran abismo, 

uieres verlo? Lee atentamente (Lu- 
I, XVI, 19-31); allí encontrarás el grito 

ingusfíoso del rico perdido: <Padre», y 
respuesta de Dios; <Hijo». Si, Hijo y 

pero hijo perdido para siempre 
■erque despreció el camino que le indi­
ca la Palabra del Padre cuando vivía 

i'' la tierra. Dios era su Padre, pero él 
abla roto con sus derechos de hijo y 
unca habla procurado recobrarlos... 
erió en los brazos del placer y la luju- 

De esta manera, la puerta por la cual 
|rrtr6 en la Eternidad tenía para él el pa- 
oroso letrero del Dante;

«Per me sí va nella citá dolente, 
per me si va neU'eterno dolore, 
per me si va tra la perduta gente.

Lasciate ogni speranza, voi ch’entrate.»

Mis hermanos: Cristo es Verbo encar­
nado. ¿Queréis ser hijos de Dios?. . .  Id a 
Él, puesto que el Padre está en Jesús, re­
conciliando a los pecadores consigo.

Acordaos de que no se hace hijo de 
Dios más que aquel que se arrepiente y 
cambia de camino, vueltas las espaldas al 
pecado y el corazón a Dios. Tened siem­
pre presente que fué el hombre quien 
rompió con Dios diciendo: «Dame la parte 
que me pertenece; quiero toda mi perso­
na para mi». Y se arrojó en el océano de 
la vida sin Dios, donde zozobró, y vive a 
través de los siglos, para luchar en vano 
por salvarse, agarrándose a los irágiles 
restos de una felicidad construida fuera 
de la Casa de Dios: las falsas filosofías, el 
dogmatismo y las vanas esperanzas en 
las cosas humanas.

No os olvidéis que la oportunidad es 
ahora: cuando tenemos a mano a Moisés 
y los Profetas — las Escrituras—, y el 
Profeta por excelencia, Cristo, ia Verdad, 
la cual, si fuese por nosotros reconocida 
y aceptada, nos libertará...

Sabéis que la triste historia del Hijo 
Pródigo se repite aún hoy. Hace trece 
años, en la ciudad de Piumphy (Brasil), 
donde yo era pastor y abogado de los 
reos pobres, al salir cierto día del Tribu­
nal, vi caído en la acera de la calle un 
anciano de aspecto respetable. Estaba 
embriagado. Llovía. El lodo... le man­
chaba las barbas ya encanecidas. Pasa 
un carro de bueyes, con toldo. El carrete­
ro reconoce en el borracho a un vecino 
suyo, hombre trabajador, pero que se ha­
bía entregado últimamente a la bebida, 
malgastando todo lo que tenia. Yo le pre­
gunté al carretero; «¿No puede usted lle­
varle en su carro a su casa?» Y él me 
respondió: «No, no puedo, porque llevo 
unos cerdos que compré en la feria, y eso 
seria destrozar mi carro».

jHermanos! ¡Aquel pobre hombre valía 
ya menos que los cerdos de su vecino, y, 
con toda seguridad, este hombre había 
llegado poco a poco a tan humillante 
condiciónl

Vosotros, los que ya os consideráis 
nuevamente hijos de Dios, que ya estáis 
otra vez en el Hogar del Padre, tened cui­
dado con vuestra vida. «Aquel que crea 
estar firme, mire no caiga.»

Juventud de la Iglesia de Cristo: tened 
cuidado con las tentaciones, especial­
mente con los que se llaman «pequeflos 
pecados». No son pequeñas caídas las 
qUe caracterizan a los hombres, sino los 
pequeños dilectos, los pecados que se 
consideran de menos importancia, los 
«pequeñitos». Cuanto menor es el pecado, 
más peligroso es, porque impresiona me­
nos. El talento y el valor de los grandes 
artistas, se revelan más en los pequeños 
detalles de sus obras. Asi es nuestro ca­
rácter. Es en los pequeños actos de nues­
tra vida cuando se revela mejor. ¡Cuántas 
veces una simple palabra es lo suficiente 
para mostrar lo que somos y lo que sentí- 
mosi Es por esto por lo que el tentador, 
sabio y astuto, procura siempre arrastrar 
al hombre por medio de las cosas que es­
timamos de menos importancia. Puedo 
ilustrar este punto con lo que oí, hace 
muchos años, a un misionero en el Brasil, 
al Rdo. Halva Hardie. Me contó lo si­
guiente: «Una gran águila cenicienta, rei­
na de los aires, encontró una pequeña 
serpiente en la cumbre de una montaña, 
en Suiza. Tal vez, comparándose con el 
pobre animal que se arrastraba por la 
tierra, la gran ave sentíase orgullosa de 
ser lo que era, de poder suplantar las pro- 
pias'nubes en sus vuelos bellos y lentos. 
Sentíase aún más poderosa... y tomando 
a la serpiente con su pico encorvado, 
brincó con ella, escondiéndola entre sus 
plumas. ¿Qué podría hacerle tan minúscu­
lo animal? Después levantó el vuelo, so­
berbio y bello, por las alturas.,. Pero 
cuando ya iba a alcanzar las nubes, se 
estremeció de repente; después dió un 
grito agudo de angustia, recogió las gran­
des alas, con las que dominara tanto los 
aires, y cayó en recta perpendicular, yen­
do a destrozarse sobre el mismo roque­
dal en el que estuviera, pocos momentos 
antes, brincando con la culebra, que aho­
ra podía lamerle la sangre. ¿Qué había 
sucedido? La serpiente, tan inofensiva en 
apariencia, le había inoculado su mortal 
veneno».

Y así, mis queridos hermanos, muchos
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hombres han cometido, por lo que llaman 
«pequeños pecados», faltas sin importan­
cia, pero que les han llevado a caídas 
desgraciadas, en que todo padece: la hon­
ra, los derechos de los hijos, la amistad 
con Dios, la salvación, en fin. Notad esto: 
el Hijo Pródigo comenzó por pensar un 
poco en el placer mundano; pero no com­
batió tal pensamiento, y éste se fué 
agrandando en su corazón, le dominó su 
voluntad, fué vencido y cayó.

Cuidado, hermanos; velemos y oremos 
para que, tentados, no caigamos, sino 
seamos vencedores, por Cristo Jesús. Y si 
algún hijo apartado siente hoy que su 
alma se angustia, oiga la voz de Dios, el 
Padre de amor, en Cristo, que le dice: 
«A aquel que viene a Mi, no le echo fue­
ra ... perdonados te son tus pecados... 
tu fe te ha salvado.. .  no peques m ás... 
Eras muerto y has resucitado, hablaste 
perdido y has sido hallado».

Volveos a Cristo, pecadores, y seréis 
nueuamente hijos de Dios, y habiendo 
comprobado cuán bueno es el Señor, 
nuestro Padre, proclamaréis, alto y since­
ramente: «¡Oh, si! En el Cristianismo 
aprendí que Dios es mi Padre, asi como 
también el de todos los que, arrepentidos 
de sus pecados, se vuelven a Él, puesta 
su fe en su Bondadl ¡Y mi Padre no es un 
juez vengativo! ¡Bendito sea Dios, Padre 
de infinito amor!».. .  Amén.

Oi<3E>!Oe<X3E>K3EXi<3E>i<306X3eS!<3E>50

L O S  * G E D E O N E S »

Hace treinta años, tres agentes de co­
mercio, evangélicos, encontrándose Jun­
tos en el hotel de un pueblo pequeño, 
formaron una junta que llamaron «The 
Gideons, Christian Comercial Travelers 
Association.» (Los Gedeones, Asociación 
de Viajantes dé Comercio.)

El propósito de esta Asociación era 
colocar una Biblia en cada dormitorio de 
los hoteles de los Estados Unidos.

En reciente informe se dice que han 
puesto 850.000 Biblias en otros tantos 
dormitorios de los hoteles de los Estados 
Unidos.

Los recortes que siguen fueron escogi­
dos de miles de cartas, que dan cuenta 
de los beneficios que han resultado de 
estas Biblias:

Quiero ayudar a otro. — «Tenga la 
bondad de mandarme detalles de cómo 
me puedo hacer un «Gedeón». Quiero 
ayudar a hacer por otro lo que hizo una 
Biblia Gedeón por mi.»

Traído a Cristo. — <Por medio de la 
ectura de su Biblia, noche tras noche, 

llegué al conocimiento del amor de Je­
sús. Quisiera unirme a su Sociedad. Mán­
deme detalles, porque quiero ayudarles 
en esta buena obra.»

El bebedor y la Biblia.— •\}n dueño 
de hotel nos contó este incidente. Que un 
borracho vino^l hotel y permaneció tres 
días; al salir se llevó la Biblia Gedeón a 
su casa. Principió a estudiarla y conoció

a Cristo. Envió un amigo al hotel, dicien­
do que quería pagar la Biblia.»

El testimonio de un Judio. — «En una 
hoja de una Biblia Gedeón se encontró: 
Yo nunca habla oido de los Gedeones 
hasta que cogi una Biblia. No sé qué son; 
pero puedo asegurar que trabajan con 
buena fe. Estoy lejos de mi hogar, sin 
amigos y solo; pero esta noche la cantina 
pierde un cliente. Soy judio, y este libro, 
en su integridad, no es la doctrina de mi 
fe; pero no somos tan cerrados para ser 
ciegos a una obra noble.»

Un suicidio cuitado. — «Un hombre en­
tró a un hotel para suicidarse, y colocó 
un frasco de veneno sobre la mesa, mien­
tras hacía los preparativos finales. Mien­
tras abría el frasco, su vista cayó sobre 
la frase: «Si estás desanimado en apuros, 
lee el Salmo CXXVI y Juan, XIV.» Lo 
leyó, echó el frasco de veneno por la 
ventana, se arrodilló y entregó su cora­
zón a Dios. Se hizo un cristiano activo y 
un buen ciudadano.»

Un hijo devuelve dinero. — «Un padre 
católicorromano dice que una Biblia Ge­
deón salvó a su hijo que habia huido 
con dinero perteneciente a su compañía; 
encontró la Biblia en el hotel en donde 
se escondía, fué convencido de su peca­
do y volvió a su casa, confesó su delito, 
y devolvió el dinero. Antes no habia Bi­
blia en su casa, pero «ahora es leída dia­
riamente».

Fundó un hogar para señoritas.— ‘Du- 
rante la campaña contra el vicio en At­
lanta, una de las más conocidas dueñas 
de establecimientos públicos fué muy re­
sistente, pero, finalmente, se fué a Bir- 
mingham. Mientras estuvo en su pieza 
en el hotel, abrió la Biblia Gedeón y la 
leyó, fué convertida, volvió a Atlanta y 
dió todas sus economías, 2.000 pesos, 
para establecer un «Hogar de Marta» para 
muchachas, de la cual es matrona.»

Un incrédulo salvado.— “En Enero 
de 1921, este cuarto fué ocupado por raí 
y fui maravillosamente bendecido en la 
lectura de la Palabra de Dios dada a un 
mundo pecador. Antes era un incrédulo, 
pero hoy soy un hombre salvado. Ben­
dito sea su santo nombre.»
G><3E»:K3E»K3é>K3E>!<3EX5<3é>!<3E>:í<3é > 0

ALGO SOBRE EL CANTO

Habiendo paseado largo rato, y sintién­
donos un tanto fatigados, nos sentamos 
bajo la sombra de un soberbio pino, en 
tanto hablábamos amigablemente.

Pasando de unas cosas a otras, recayó 
la conversación sobre el canto en nues­
tras iglesias.

Mi amigo es un entusiasta de la música 
y el canto; a mi, me acontece lo propio; 
no es, pues, extraño que nuestra plática 
se detuviera en tal punto.

— En nuestras iglesias no suele cantar­
se bien — decíame él.

-  ¿Pues cómo? — respondo —.En oca­
siones solemnes he oído cantar admira­
blemente, y mi espíritu, fácilmente impre­

sionable, háse conmovido en alto grado 
al escuchar los bien timbrados acordoi 
de algún armonioso coro.

— No; no es eso. Quiero decir que,am.
que en ocasiones se cante bien, las más I 
veces se canta mal, bien porque el cotti 
no se haya organizado, bien porque! 
Congregación no sepa los himnos. Y so] 
es esto todo. A veces suele cantar uí| 
coro, pero, en medio de la dulcisima Jt.l 
monia de voces, se oye alguna tan áspe.l 
ra y dura al oído que, además de rompeil 
la cadencia, nos molesta, nos oculta di 
fervor y nos hace padecer muy hond!.l 
mente. 1

— Es verdad — contesto — que sueítl 
acontecer tal cosa. Pero ¿qué puede li|.| 
cerse en tales circunstancias? Si quiendil 
modo tan lamentable canta sabe quel 
hace mal y no calla, ¿cómo hacer pati| 
que no cante?
_¡Oh! La cosa no es tan difícil comí

imaginas. Amablemente, se invita a wl 
persona a los ensayos de! coro, si loshípl 
y, si no consigue dominar la asperezadsl 
su voz, se le ruega que calle; pues sueltl 
acontecer que, al oiría, unos, se van d 
alentados; otros, a pesar del lugar ent 
se hallan, lo toman por el lado bueiJ 
que suele ser la risa, y otros, quizá máil 
delicados, permanecen en su asiento,p 
padeciendo en sus espíritus. Ademii,! 
quien así canta, quien tales gritos laoul 
en la iglesia, no es posible que eutieníil 
ni sienta lo que canta. El que cantahadsl 
sentir lo que canta; pero, sobre todo, bj 
de «cantar con inteligencia».

No quise hacer nuevas objeciones ai 
amigo. Mi deseo fuera ver un coro bitil 
organizado, que cantara en todos loscél 
tos y no sólo en las fiestas solemnes,pu«j 
la música y el canto, además de losdu 
ces sentimientos que despiertan en 
alma, son una forma sublime de pom 
nuestros espíritus en comunicación cal 
el Todopoderoso. I

Los arcángeles y querubes cantan, di 
son de sus divinas liras, las gloria! díl 
Excelso; nosotros, los humanos, canl>| 
mos sus excelencias; pero «cantémose 
inteligencia».

Platicando alegremente.se pasólatai'l 
de; y cuando el sol, dorando las allul 
cumbres, caminaba majestuoso a itarj 
nar nuevos orbes, abandonamos el [H'| 
que. arrullados por las perfumadas biiail 
y el gorjeo de los pájaros, ocultos en !«| 
copudos pinos.

CORINQUIETO

La gratitud es un fruto que requíf*! 
muchos cuidados; por eso no se hallaoj 
corazones duros. — Dr. Johnson.
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Ya que con tantas cosas me has iav»l 
recido, dame una más, Señor: quessj 
agradecido. — George Herbert.

Cristo vino a salvarnos de nuestrosj 
Gados. Lo que todos los hombres iuo>* 
no hubieran podido hacer, este Hom | 
io hizo en la Cruz,

|ecor
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[Segundo Congreso Evangélico Español
Organizado por la Alianza Evangélica Española 

B ARCELONA— AGOSTO, 1929

Portugal en Barcelona.
El presidente de la Alianza Evangélica 

bortuguesa, pastor D. Eduardo Moreira, 
Jiasido invitado por la Alianza Evangé- 
|ca Española a tomar parte en el II Con- 
Ireso Evangélico Español, por ésta orga- 
íizado; y posteriormente ha sido nom- 
Irado miembro de la Comisión de Pro­
paganda del referido Congreso.

La Sociedad Brasileña de Evangeliza- 
lión, de Río de Janeiro, ha nombrado 
llicialmente como su representante en el 
longreso a su misionero, el Rdo. Pas- 
íualLuis Pitta, quien con tal motivo es- 
lera hacer un viaje de evangelización 
Eorel gran país hermano.
[Esperamos la adhesión de otros her- 
jianos, y estamos seguros de que varias 
■rganizaciones eclesiásticas, educacio- 
lales y misioneras nombrarán sus repre- 
pntantes para Barcelona.
Entretanto, oremos todos por los re­

citados espirituales de esta gran re- 
Inídn.

Para los portugueses.
|Para conocimiento de los hermanos 
ueslros del vecino país, que se dispon­
ían a concurrir al Congreso Evangélico, 
bblicamos las tarifas ferroviarias'desde 
[frontera hasta Barcelona, pasando por 
ladrid, que es el recorrido para los bi- 
letes reducidos de ida y vuelta. 
iDesde Valencia de Alcántara a Barce* 
Ina (ida y vuelta, e impuestos incluí­
as); primera clase, 215,50 pesetas; se- 
Imda clase, 164,80 pesetas; tercera cla- 
k,98,40 pesetas.
iDesde Barca d’Alva a Barcelona (ida y 
pella, e impuestos incluidos): primera 
lase, 201,70 pesetas; segunda clase, 152 
fsetas; tercera clase, 84,60 pesetas. 
lEstos billetes tienen un mes como má- 
Imode duración, y dan derecho a dete- 
|rseen ruta hasta doce veces, pudiendo 
jalarse en todos los trenes que lleven 
lase del billete correspondiente.

I El viaje de  un congresista. 
jVamos a hacer un cálculo de lo que 
|dt¡a costarle a un evangélico de Ma- 
jíd asistir ai Congreso de Barcelona, 
prtiendo de ta base de que hace el viaje 
Mercera clase, que va en el tren rápido 
- la mañana, que desea estar en Barce- 

jiapara ei comienzo de las reuniones, 
jqce permanecerá un día después del 
Tegreso para ver tranquilamente algu-

jecomiende a  sus am ig o s

ESPAÑA EVANGÉLICA

ñas cosas de la ciudad o hacer algunas 
visitas:

Pesetas.
Billete del tren (ida y vuelta). , . 56
Cuota de congresista..................... 10
Una noche y seis días completos

de hospedaje (pongamos un hos­
pedaje de 10 pesetas)................. 65

Imprevistos ( tra n v ía s , refres­
cos, etc.)......................................  19

Total..................... 150

Es decir, que puede asistir al Congreso 
y visitar una ciudad digna de verse por 
150 pesetas, y, naturalmente, si dispone 
de mayores recursos, podrá mejorar e! 
hospedaje, hacer el lunes alguna excur­
sión a los alrededores, visitar la Exposi­
ción, detenerse en algún punto del ca­
mino, etc., etc.

Y conforme a este tenor, pueden cal­
cularse los gastos que tendría que hacer 
el congresista de cualquier otro punto de 
España.

Los alojamientos.
La Comisión de alojamiento y recep­

ción todavía no puede ofrecernos datos 
exactos respecto a los precios de ios alo­
jamientos en Barcelona, ni se podrá ha­
cer hasta pocos días antes, ni aun se 
sabe si los precios señalados para estas 
semanas, serán los mismos que rijan en­
tonces.

Sin embargo, podemos anunciar que 
desde 7,50 pesetas diarias, habrá aloja­
mientos para todos los gustos y para lo­
dos los bolsillos. Sobre esta base pueden 
irse haciendo los cálculos sobre gaslos;y 
desde luego creemos que muy pronto 
darán comienzo las inscripciones de con­
gresistas. Las columnas de nuestro perió­
dico están esperando sus nombres.

Nos dicen de Barcelona.
El Secretario local. Sr. Celma, nos dice 

en carta recibida hace unos días: tCree- 
mos poder daroproporcionaralojamien­
to a  cuantos vengan en Agosto a Barce­
lona... Creo que podemos decir que la 
mayoría no gastará más de unas ocho 
pesetas por día, y que aquellos que vayan 
a las fondas tampoco gastarán más de 10 
o 12 pesetas>.

Diferentes amigos nos han hecho pre­
guntas sobre la Cuota de los Congresis­
tas que se ha anunciado y el local del 
Congreso.

Para aclarar estos puntos podemos 
decir que no habiendo en Barcelona nin­
gún local evangélico de capacidad sufi­
ciente para contener a todos los que que­
rrán asistir, sobre todo a las reuniones 
de la noche, se ha propuesto alquilar un

local espacioso para que, a lo menos, 
una vez cada día podamos reunimos 
todos juntos en un mismo sitio. Para las 
reuniones de mañana y tarde, que serán 
menos concurridas, se podrán utilizar 
algunas de las Capillas existentes.

Las cuotas servirán para sufragar los 
gastos del local que se alquile, los pro­
gramas e insignias, etc. Los que remitan 
las cuotas recibirán gratis el Programa 
con la colección de himnos que se han 
de cantar y la insignia de congresista. Si 
hubiera sobrante después de pagar todos 
los gastos, se ha acordado repartirlo en­
tre la Alianza Evangélica, el Hospital 
Evangélico de Madrid y la Enfermería 
Evangélica de Barcelona.

En las fondas los precios varían des­
de 7 hasta 18 pesetas o más al día, según 
la localidad y categoría. Desde luego, las 
fondas de menor precio son las que me­
nos probabilidad presentan de tener ha­
bitaciones disponibles cuando las nece­
sitemos.

También habrá habitaciones en cierto 
número de casas de creyentes.

Los congresistas que necesiten aloja­
miento deben escribir con la mayor anti­
cipación posible, indicando cuánto de­
sean gastar para que se puedan ir prepa­
rando las listas. Los fondistas necesitan, 
a lo menos, dos o tres semanas de aviso 
y las habitaciones sólo se podrán asegu­
rar mediante contrato firme con garantías.

Otros actos en Barcelona.
Aprovechando la oportunidad de que 

el Congreso Evangélico reunirá en Bar­
celona pastores de distintos puntos y de 
diferentes denominaciones, se celebrarán 
las juntas generales de la Alianza Evan­
gélica Española y de la Unión de Escue­
las Dominicales de España, la Conven­
ción Bautista y también se reunirá el Co­
mité Editorial de España Evangélica y 
el Comité Nacional de la «Alianza Uni­
versal para fomentar ias relaciones inter­
nacionales por medio de las lglesias>. 
Una semana de intensa actividad, pues.

A su debido tiempo se harán las convo­
catorias oficiales.

iVENOAN NOMBRES!
Deseamos empezar a publicar las listas 
de congresistas. Tenemos ya un par de 
docenas de nombres de evangélicos de 
Madrid, pero deseamos añadir otro par 
de docenas. ¡V engan, vengan, pues, 

nombresi

Estamos aquí como aprendices, para 
aprender el arte de servir. — Cuy Pearse.

Es casi tan presuntuoso pensar que no 
puedes hacer nada, como pensar que pue­
des hacer todo. — Philips Brooks.

La vida significa aprendera aborrecer 
lo falso y a amar lo verdadero. — Broiv- 
ning.
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C R Ó N I C A
I N  M E M O R I A M

hn el aniversario de /o | 
te de Virtudes 
amada if cristianísima espeso i

Hasta e! cuarenta de Mayo 
no te quites el sayo.

Este consejo tan castizo, y que se re­
fiere al clima peculiar de Madrid,

-  - con sus cambios bruscos de tempe­
ratura. al que nos tiene acostumbrado 
aqui el cierzo del Guadarrama, pudiera 
hacerse extensivo a todos los peninsula­
res. común denominador que gustan 
aplicar nuestros buenos hermanos portu­
gueses, y a todos nuestros parientes con­
sanguíneos, hispano o iberoamericanos; 
es más: a todos los que forman el gran 
Consejo de familia, alias Sociedad de 
Naciones, que va a celebrar su transcen­
dental sesión precisamente en esa fecha 
tan señalada.

Significa, indudablemente, aquel dicho 
popular que más vale pecar de precavido, 
arropándose excesivamente, que tener 
que remediar, tarde y mal, un resfriado 
contraído por imprudencia.

Pero, el caso es, que tampoco conviene 
sudar la gota gorda, como lo hacen las 
naciones entre sí, armándose hasta los 
dientes unas contra otras, y como sucede 
dentro de cada una, en cuanto a las ma­
yorías étnicas o religiosas, frente a las 
minorías subyugadas, cuando no sólo 
sopla el céfiro de una paz primaveral, 
sino cuando se impone en la estación 
presente la necesidad imperiosa de un 
desarme general entre las naciones y. en 
los tiempos que corremos, la plena liber­
tad de cultos dentro de cada una de 
ellas.

Aún deja mucho que desear el desar­
me general; bien es verdad, pero como el 
comer y el rascar todo es empezar, espe­
remos que, existiendo naciones desarma­
das por fuerza, otras comprendan la con­
veniencia de hacerlo de grado.

Los gastos inauditos que suponen los 
armamentos infernales de hoy, nunca co­
nocidos antes, hacen ya que se encuen­
tren de capa calda las naciones guerre­
ras, y más vale que acaben por tirar la 
espada e inutilicen las bombas aéreas, y 
destruyan los gases venenosos. Insinúa^ 
mos, al menos, el camino, y hemos dado 
nosotros un buen ejemplo ya, prescin­
diendo del nombre provocador del Minis­
terio de Guerra. Empero se necesita en 
un mundo, que se precia de civilizado, 
ante todo un desarme de corazones apa­
sionados, una de las exigencias primor­
diales del Cristianismo.

XV
Y qué decir tiene, en este sentido, la

V ESTE NÚMERO

bjj HA S ID O  R EV ISA D O
D'i
>í POR LA CENSURA

cuestión de las minorías religiosas. Esto 
si que nos toca a nosotros de cerca, y po­
demos, seguramente, considerarlo como 
providencial, que precisamente en un 
Madrid, la capital de las Espaflas, venga 
a tratarse tan magno problema y de tan 
urgente solución.

Dice un periódico importante de la ca­
pital, refiriéndose a este problema y que- 
riéndo quebrarle la punta; Libertad de 
conc/encííi, si; libertad de caitos, jamás. 
Pero, ¿es que la conciencia se puede ahe­
rrojar? Precisamente la conciencia es un 
don divino que, lejos de dejarse apresar, 
puede desenvolverse con soberana liber­
tad, aun en las mazmorras más inquisito­
riales, y, como para los pensamientos no 
existen fronteras ni aduanas, asi ella, 
siendo la voz de Dios, que nadie ni nada 
puede acallar, ni mucho menos esclavi­
zar, escapa a toda violencia humana. 
Empero el culto que rendimos a Dios, en 
espíritu y verdad, y que necesita manifes­
tarse libremente es el que procura impe­
dirse en algunas naciones, desgraciada­
mente, y no menos en la nuestra, en la 
vecina de Portugal, y aun entre los her­
manos allende el Océano, por la ola de 
clericalismo que sabe aprovecharse tan 
bien de las circunstancias actuales políti­
cas con los Concordatos y demás artifi­
cios de la Roma papal.

Pero, en resujnidas cuentas, estamos 
a cuarenta de Mayo, y los evangélicos 
españoles, al menos, nos hemos quitado 
el sayal que, a modo de sambenito de la 
intolerancia religiosa, nos tilda ante el 
mundo entero, de llevar la única nota dis­
cordante en el concierto de las naciones; 
y convencidísimos de realizar una alta 
obra patriótica, acabamos de enviar al 
gran Congreso Evangélico de La Habana, 
una valiosa delegación bajo los auspicios 
de nuestra benemérita Junta de Aproxi­
mación Hispanoamericana.

Surcan los mares en estos momentos 
dichos delegados, llevando el mensaje 
oficial y los fraternales abrazos de nues­
tras Iglesias evangélicas, a todas aquellas 
que circundan el mar Caribe, y esperamos 
que de allí y de las demás Repúblicas 
sudamericanas vuelva también una nutri­
da representación a honrarnos y colabo­
rar en nuestro Segundo Congreso Evan­
gélico Español de Barcelona.

Y si nuestra madre Patria, como en re­
cientes ocasiones lo ha hecho, diera entre 
tanto ante las naciones en Madrid repre­
sentadas, la prueba evidente de ser una 
gran potencia, implantando la plena liber­
tad de cultos en su propio solar, daría con 
ello acaso la solución definitiva a este 
espinoso problema de las minorías reli­
giosas, y nos sentiríamos, los evangélicos 
en España, más españoles aún.

Entre la horrible turbonada negra 
de inform es y  fatídicos fantasm as 
que en m i cerebro bullen a l impulso 
del inm enso dolor que me atenaza:

A l  recordar cómo e l cadáver tibio 
de la muerta reciente yo  abrazaba: 
y  del dolor frenético en delirio 
regaba e l bello rostro con mis lágrimas, 
que ardientes se mezclaban con el frío 
sudor horrible de la fiera  Parca 
en la postrer ofrenda de cariño 
ciego y  leal que yo  le profesaba;

En la amarga invasión de penas hondm 
que me abruman y  pesan en m i alma 
cual losa funera l que han arrojado 
sobre el despojo de ilusiones tan tas...
E n  m i pecho sin hálitos se yergue 
pujante de la fe  la v iva  llama  
y  en m i mente, de pena amortecida, 
su  silueta percibo fie l, d iá fana ...

Con las cadencias propias su voz oigo 
(que jam ás a l olvido podré darlas), 
y  a trabajar por Cristo y  por su obra 
s u s  cenizas me invitan y  entusiasman. 
En plena lozanía de belleza,
En plétora de vida y  esperanzas
fu e  arrancada <mi flor» de aqueste suelo,
y  a la-patria del Padre trasplantada.

D e Jesús y  su  esposo en los amores 
embebecida la ejemplar cristiana 
recibió el beso fr ío  de la muerte 
puesta en Jesús  s u  entera confianza.

Señor, en T i y o  creo y  te suplico 
que reanimes m i alma atribulada, 
porque a l cielo elevando e l pensamiento 
se aminora e l torrente de m is lágrimas, 
y  abismado en tu am or (porque me iúnis 
asido de tu  diestra soberana) 
m ito  a los cielos, y  del frág il pecho, 
sube a los labios la oración que salva.

JUAN ESPAÑOL

Señor, piadoso y  justo , a quien adoras 
los alentados por la fe  c r ís í ia n a , 
cauterice tu am or la herida honda 
que abrió la brusca y  doloroso marcha 
de aquel amable ser que Tú me diste 
por compañera en m is empresas santas.

y. aunque en tu  reino a los vivientesfi^ 
no les unen estados en que enlazan 
sus destinos los seres en la Tierra, 
concédeme que vaya  m i alabanza 
con la suya mezclada ante tu trono 
confundidas en ana.nuestras almas.

J. G A R C ÍA  FERNÁllOl‘' \  
Asquerosa, Junio, 1929.
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h  TRAVÉS DE LA PRENSA

{interviú con dos colportores en 
«Heraldo de Madrid».

— ¿Son ustedes muchos?
— Unos mil colportores en todo el mun­

ido, y si pudiéramos juntarnos lormaría- 
|no5 un concurso bien variado denacio- 
Inalidades, razas, colores, vestimentas e 
Idiomas. Pero cada uno en el suyo propa- 
Igalas excelencias de la palabra divina.

— ¿Y usted de dónde es?
— Español de pura cepa, como mis 

¡demás compañeros de la sucursal. Me 
¡llamo Cecilio Benito. Nacido en Fuenti- 
¡duefía, pueblecito de la provincia de Se- 
¡govla. Mi padre era herrador. Yo estudié 
¡unos años del bachillerato, pero en mi 
t̂asa no pudieron continuar sufragándo- 

|me los gastos de mi aprendizaje. Ayudé a 
¡mi padre hasta los veinte años. Pero mi 
¡espíritu buscaba otra cosa y me vine a 
¡Madrid, donde me establecí de vendedor
de libros de ocasión. En mi casa se cono­
cían lo que nosotros llamamos el Evan­
gelio, es decir, las doctrinas evangélicas, 
vulgo protestantes, y yo profesaba tal 

Idea con entusiasmo. Al llegarme la ofer- 
|la de ocuparme de la propaganda bíblica 
pecibí una gran alegria.

— Luego ¿hay que ser protestante para 
^ercolportor?

— En realidad, no, señor. La Sociedad 
ha tenido muchos colportores de la Igle­
sia ortodoxa. Pero en España y demás 
países latinos, la situación de un católico 
propagando la Biblia sin notas seria muy 
difícil, y tampoco puede la Sociedad to­
nara su servicio sino a quienes profunda 
ísinceramenleamen el Libro Sagrado y 
kus enseñanzas. Asi, los protestantes re- 
liben, por un error de táctica clerical, una 
Especie de exclusiva de afición al libro, 
puedebía ser igual mente amado por unos 
f por otros.
— Ha llamado usted heroica a su labor 

pntes. ¿Por qué esa heroicidad?
— Mire usted — me dice —, aunque no 

loy viejo, llevo veintitrés años de colpor- 
jor y he visto muchas cosas, he pasado 
por trances verdaderamente amargos y 
M de mis compañeros que les ha sucedí- 
jlo igual. Llevo visitados más de seis mil 
pueblos de nuestra patria y cuarenta y 
tinco de sus capitales de provincia. He 
jratado con muchos sacerdotes, alcaldes, 
¡neces, secretarios y algunos gobernado- 
íes. La realidad de nuestra labor altruista 
|e ha impuesto en muchos casos; pero en 
piros la intransigencia ha hecho vanos 
fnesiros esfuerzos conciliadores. Y hemos 

n̂ido que sufrir detenciones, registros, 
¡Ilaciones, expulsiones, molestias y vejá­
menes, sin que se haya notado gran dife- 
¡encía de que estuvieran en el Poder con- 
¡ervadores p liberales. Las resistencias 
F  partían de arriba; los Gobiernos reco- 
Jocieron nuestro derecho y estaban bien 
rguros de nuestra corrección. Pero a 
menudo fueron más débiles de lo que

convenía, cuando de reprimir atropellos 
se trataba. Nuestras Memorias, que eleva­
mos anualmente a la Sociedad, están ple- 
tóricas de estos casos, y la palabra «atro­
pello» se repite constantemente. En los 
pueblos pequeños el atropello se incuba 
fácilmente. Nunca falta un alcalde que 
diga que él es el rey del pueblo.

— Pero ¿cómo son ustedes persegui­
dos?

— En las ciudades de importancia se 
ha invocado a veces el orden público 
cuando hemos intentado poner nuestra 
instalación biblica en las ferias. Otras se 
tocó el registro de ciertas señoras devo­
tas y aristocráticas, que se escandalizan 
de que se venda en público la Biblia. Asi 
ocurrió en Santander, siendo gobernador 
un señor Serrán, entonces bienquisto de 
dichos elementos. Ya estaba tomada la 
caseta e instalada cuando vino la orden 
del cierre. Yo, que corría a cargo de ella, 
me resistí, fundamentando mi derecho. 
Estuve varios dias en ia cárcel. No son 
los clérigos, muchos de ellos modernos y 
comprensivos, nuestros perseguidores, 
sino la parte tpás rancia y atrasada de la 
España católica. El sacerdote tiene a ve­
ces que dejarsearrastrar por esta corrien­
te. ¿Qué dirían si no?

— ¿Son ustedes muchos en España?
— Unos veinte en nuestra Sociedad y 

algunos más por cuenta de otras entida­
des o particulares. La labor no es un ne­
gocio; más bien resulta costosa; pero ya 
supondrá que la Biblia tiene en los paí­
ses evangélicos numerosos amigos. Gra­
cias a Dios, los va teniendo en España. 
No menos de nueve mil pesetas al año 
viene recibiendo nuestra sucursal en Es­
paña en donativos espontáneos. Pero la 
Sociedad lleva la mayor parte del gasto 
de nuestra labor. La venta no es remune- 
radora, porque los precios de ios libros 
son tan módicos que casi siempre no cu­
bren ni su costo. La Sociedad quiere acer­
car el Libro al pueblo, y para esto es pre­
ciso un precio barato. Nuestro pueblo no 
compra libros. Es un triunfo hacer com­
prar aun un libro barato. En España se 
compra de todo, a excepción de libros, 
que para leerlos se valen de préstamos y 
aun de otras cosas. Nosotros créemos rea­
lizar una labor de difusión de cultura a 
la vez que una obra ampliamente cris­
tiana.

Estamos entretenidos con nuestro in­
terlocutor cuando aparece un compañero 
suyo, que se une a nosotros. Bajito y de 
más edad. Se llama Francisco Perendo- 
nes. Hace también el trabajo de primave­
ra en Madrid, cuando ya la gente sale al 
aire libre.

— ¿Qué era usted antes de ser colpor- 
tor? — le.pregunto.

— Minero. He sido veinticinco años ca­
pataz de minas.

Y ¿cómo cambió usted de ocupación?
— Pues verá usted. Estando yo de ca­

pataz en las minas, tenía como jefe un in­
geniero inglés. Un día solté una blasfe­
mia terrible y él me oyó. Me llamó inme­
diatamente aparte y me habló asi; «Si yo 
dijese ahora de su padre de usted lo que 
usted ha dicho del mió, seguramente us­
ted me pegarla». Yo, que al principio no 
le entendí, me apresuré a decirle: «Yo no 
he dicho nada contra su padre de usted: 
ha sido de Dios». Él, con toda calma, me 
respondió: «Pues ése es mi Padre y el 
suyo y el de todos los mortales.» Aquello 
estaba dicho con tanta serenidad y amor, 
que quedé impresionado. Me dijo que 
fuese a su casa por la noche, y allí me en­
tregó una Biblia. El cambio que aquel 
libro operó en mf, no es propio que yo lo 
describa sino para bendecir a Dios. Aho­
ra nada me apena tanto como oír una 
blasfemia. Yo, que tantas veces había 
oído con gusto o cantado yo mismo el 
cantar minero:

«Cuando voy del pozo abajo 
me acuerdo del Dios divino; 
cuando estoy del pozo arriba, 
de las muchachas y el vino».

— No es ningún prodigio literario la 
coplita — le digo — i pero vale por un 
poema.

El colportor Perendones se suma a la 
corriente discursora. Quiere contarme un 
caso acaecido en el tren. Marchaba él, 
viajando de Alcázar a Puertollano, en el 
mismo compartimiento en que iba un 
sacerdote católico y un individuo que se 
quería clasificar por su republicanismo. 
Este último habla planteado una viva dis­
cusión con el sacerdote, a quien de paso 
le iba poniendo de vuelta y media. Al fin, 
Perendones terció en la discusión.

— ¿Es usted católico? —preguntó al 
republicano.

— Soy republicano — contestó el inter­
pelado.

— Le pregunto que si es católico, por­
que puede serlo, y además republicano.

— Pues sí, señor; soy católico — con­
testó desabridamente.

— Pues si es usted católico, ¿cómo se 
atreve a molestar a un ministro de su 
culto?

El republicano, confundido, no supo 
qué responderle, y la conversación derivó 
hacia otros cauces más pacíficos. El sa­
cerdote católico se había quedado admi­
rado de que el colportor le había dado 
una lección de mansedumbre. El vende­
dor de la Biblia protestante habla llevado 
con sus palabras la paz y la serenidad a 
los dos espíritus discutidores.

Es evidente que estos hombres sienten 
un cariño inmenso por su trabajo. No ha­
rían lo que hacen, ni resistirían lo que re­
sisten, ni hablarían como hablan, si no 
les animase su espíritu de apostolado. 
Son protestantes, pero no les mueve la 
pasión de secta. Son piadosos, pero ni 
parecen «beatos» ni místicos. Quiero dis­
parar contra ellos esta última pregunta:

— Y ustedes, ¿por qué no se dedican a 
otra cosa?
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— Queremos — responden — llevar la 
religión al pueblo. Nuestro pueblo muere 
falto de fe. <Eso es cosa de curas», repli­
can algunos. Pero nosotros queremos que 
la le cristiana no sea cosa de curas, ni de 
templos, ni de días de fiesta, sino cosa de 
todos, de hombres y de mujeres, de gran­
des y de chicos, de viejos y de jóvenes, 
cosa de la vida diaria, cosa de toda la

■ A. SUÁREZ GUILLÉN.
(Esta información motivó una réplica de El Deí>Q- 

fe, de la cual nos ocuparemos en nuestro próximo 
número.)
a}OEXX3E>K3E>K3E>i<KXK3E>K3E>:5<3E>;e

A lian z a  E v a n g é lica  U n iv e rsa l.

RAMA BRITÁNICA

Resolución acerca del ataque del Soviet 
a la religión en Rusia.

El Comité déla Alianza Evangélica Uni­
versal, después de considerar los infor­
mes sobre la actividad del Gobierno de 
los Soviets en Rusia, respecto a la liber­
tad religiosa, expresa por este medio sus 
simpatías a todos los que en Rusia, sin 
distinción de clases ni de credos, se ven 
privados del derecho de dar culto a Dios 
en conformidad con su conciencia y de 
propagar sus opiniones religiosas con el 
debido respeto a los demás ciudadanos, 
conforme a los principios de la libertad 
religiosa. Los propósitos de retirar a los 
cristianos rusos el derechode evangelizar, 
favoreciendo con especiales privilegios y 
concediendo derechos a la propaganda 
antirreligiosa, clama por una condenación 
internacional y por una intervención de 
la Sociedad de Naciones, a la cual está 
adherida el Gobierno de los Soviets. El 
Comité hace un llamamiento a los cris­
tianos de todo nombre y nacionalidad y 
a cuantos estiman el valor de la libertad 
religiosa, a elevar oraciones a Dios en fa­
vor de sus hermanos cristianos de Rusia, 
sometidos a la persecución religiosa bajo 
el Gobierno soviético de Rusia.

A lian z a  E v a n g é lic a  E sp a ñ o la .

SÚPLICAS;

I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
GUI A DE LA S E MA N A

HOY.

A las nueve de la noche, reunión de 
oración unida en la Iglesia de la calle del 
Noviciado.

Otros actos.
Viernes, en la Iglesia de la calle de Ca- 

lalrava, a las nueve de la noche, confe­
rencia sobre <E1 Evangelio en Bulgaria», 
por el profesor de la Universidad de Sofía. 
Mr. Thomas S. Thomov.

Sábado, a las nueve y media de la nof 
che, velada literario-musical, organizada 
por la Unión Cristiana de Jóvenes, en el 
salón de actos de la Iglesia del Noviciado.

Cultos del Domingo.
Alas once de la mañana: en las Igle­

sias de Beneficencia, Calalrava, Novicia­
do y Trafalgar.

A las seis de la tarde: en la Iglesia de 
Beneficencia y Capilla de Lavapiés.

A las ocho y media de la noche: en la 
Iglesia de Trafalgar y en la Misión de 
Zurbarán.

A las nueve de la noche: en las Igle­
sias de Calatrava y Noviciado.

Cultos entre semana.
Miércoles, a las nueve de la noche, en 

la Iglesia de Beneficencia y en la Capi­
lla de Lavapiés.

Jueves, a las nueve de la noche, en las 
Iglesias de Calatrava, Noviciado, Trafal­
gar y Zurbarán.

LA FIESTA DE LA MADRE 
Hemos recibido reseñas de esta fiesta 

celebrada en distintos lugares, que publi­
camos gustosos, ligerisimamente abre­
viadas.

Temas de oración para Junio.
A l a b a n z a :

A Dios el Padre, que nos ha creado.
A Dios el Hijo, que nos ha redimido. 
A Dios el Espíritu Santo, que nos san­

tifica.

En Alicante.

Por los que en Rusia y otros pueblos 
son objeto de persecución por el nombre 
de Cristo.

Porque b rille  pronto la libertad de 
cultos en aquellos pueblos que aún no la 
tienen consignada en sus leyes.

Por el Congreso de La Habana y la fe­
liz llegada a aquel puerto de los delega­
dos españoles.

Por el Congreso de Barcelona; que el 
Señor haga comprender sus deberes res­
pecto a él de los evangélicos españoles: 
que Dios bendiga los preparativos, a fin 
de que se celebre con toda felicidad: 
que sea todo a la mayor honra y gloria 
de Dios.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
hoy jueves, a las nueve de la noche, en 
la Iglesia del Salvador, Noviciado, 3.

Agustín y la influencia que su madiel 
tuvo en la conversión del joven.

El Rdo. Francisco Albricias hizo el re. I 
sumen de los discursos y contó vam¡ 
interesantes anécdotas de la vida deLig. | 
coln y de Wáshington.

Una fervorosa oración cerró lanbt|.| 
liante fiesta.

Un coro, compuesto de unos 40 nifict8,| 
cantó himnos a dosvoces. Laorqueslade 
la iglesia, además de acompañar los hiig. i 
nos de la asamblea y del coro, inlerpreisl 
muy notablemente la «Révetie», de SchuJ 
mann; el «Minuetto» de la sonata op, 
de Beethoven, y el «Allegretto quasi An-I 
dantino» de la sonata para piano, op.Idi, | 
de Schubert.

Ayer se celebró en el Centro Evangéli­
co la Fiesta de la Madre.

Explicó la significación de la fiesta 
el Rdo. Francisco Albricias, que presidia, 
haciendo' consideraciones acerca del ho­
menaje que se iba a rendir a la madre. 
A continuación, D. Luis Oleína leyó un 
interesante trabajo sobre la colaboración 
que la madre debe de prestar al maestro. 
D. Angel Salcedo, con gran competencia, 
explicó la influencia extraordinariamen­
te beneficiosa que ejerce la madre cris­
tiana, D. Rafael López Arias habló exten­
samente de la actuación de la madre en 
el hogar. Después fueron leídas unas muy 
interesantes y conmovedoras cuartillas, 
debidas a la pluma de la señora de Lle­
vador.

El Rdo. Franklin Albricias, dirigiéndo- 
dose más directamente a los niños, que 
en número de más de un centenar hablan 
acudido al acto, les contó la vida de San

En Centenlllo.
El día 12 de Mayo se celebró eneslaj 

iglesia la Fiesta de la Madre.
Numerosa concurrencia asistió a pt l̂ 

seneiar tan simpática fiesta, que por pii-1 
mera vez se celebraba entre nosotros.El| 
pastor de la iglesia, D. Progreso Parrilli,l 
explicó el significado de la fiesta y maní-1 
testó que esta fiesta había venido a llenii I 
una necesidad sentida por todos, ya que,[ 
habiendo tantos días dedicados a peno-1 
ñas que no han hecho nada positivoei| 
favor de la Humanidad, no había und 
dedicado a recordar y rendir de man«i| 
ostensible el honor que se debe a la ma-l 
dre, uno de los tesoros verdaderos yuMl 
de los dones más preciosos de Dios. Al 
continuación, algunos niños de lospr!-! 
sentes dijeron, en respuesta a laspreguD-j 
tas que se les hicieron, cuanto las madral 
hacían por ellos, y los jóvenes hablaroil 
del valor de la madre en la vida.TambiÍjj 
se dedicó un recuerdo a las madres falle-l 
cidas, hablando varios de los presealel 
de los recuerdos que ellos tenían dela| 
más querido, conmoviendo algunosc 
relatos sencillos, pero al mismo tiempil 
sublimes, de aquellas experiencias 
habían hecho que quedara sin llenar!ll 
hueco que sus madres dejaron en susnj 
das, aunque no en sus corazones, al | 
tir de este mundo. Se cantaron varioil 
himnos, y para terminar, todos en pie,erl 
tonaron la canción *Hogardemisrecu»| 
dos». — Irene Cuadros.

En Málaga.
Con motivo del Día de la Madre, «“I 

Sociedad de Esfuerzo Cristiano celrtif 
una reunión extraordinaria.

El Sr. Arias explicó en breves p; 
el significado y a lo que se debe la te* 
bración de este hermoso dia. TamW 
presentaron trabajos los Sres. Harofb 
mentel (S.) y el joven Carlos Arias, 
sándose en el mismo tema y haciendô  
saltar la hermosura, la significación S 
extensión de esta palabra: madre,en 
rentes aspectos. Las Srtas. Maria Cha 
zo y Paquita González y las ali"’"‘

piagda 
oD ser 
no igi 

j)ia, Ra 
leyó m; 
tosíció 

Term 
Pimeni 
¿óvene 
badres 
hijos a 
eamue

La L 
léñela I 
Hadre. 
ftieneo 
jinligei 
Elmíenl 
Union, 
¿eron y 
loesias 
limnos 
lOimnc 
lompos 
Iresenti 
loionis 
lo éxit> 
llcanza 
astorS 

llrígió I 
lia dee 
le relie-

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 183

: a

madie

o el le- 
vallas 
deLin-

an bri-

) niíios,
:estade
os hiss.1 
erpreisl 
e  Schii. I 
. op.48, 
asi An-1 
op.ieí|

en esla

a pifr 
por pri' [ 
'tros. Eli

y maní-1 
a Henal I 
y a  que,
I p e r s o - j  
i t i v o  e i  I 
1 u n i i  
m a n e i a l  
I lama-l 
)syui 
D io s ,  
l o s  p ie - l  
p r e g u i ' j  
t n a d r a l  
a b l a i m l  
ambi l̂ 
es f a l l e 'l  
r e s e n i e i l  
1 d e i m i  
i n o s c  

tienpil 
: i a s  q i e l  
l l e n a r  i l |  
n  sus*>| 
■I a l |
1 vaiieíl 
I pie,ê l 
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Magdalena Arias f  María Cantero recita- 
ton sentidas poesías alusivas al acto, eo­
lio igualmente ios alumnos José Larru- 
kia, Rafael Hidalgo y Antonio Pérez. Este 
leyóniagistralmentela hermosísima com­
posición «La Madre>, de Severo Catalina.

Terminó la reunión dirigiendo D. José 
hmenlel unas palabras a los niños y a los 
jóvenes, y explicando brevemente a los 
padres de los alumnos algo de lo que sus 
Lijos aprenden en nuestras escuelas.— 
BofflHeí Pimentel.

verdad, abnegación y sacrificio constan­
tes, siendo muy aplaudido. Las madres 
de los jóvenes unionistas fueron obse­
quiadas con ramos de flores y un artístico 
tarjetón-recuerdo. Y por su acierto, elo­
giamos a la Srta. Regaliza, que ha asumi­
do sobre ella toda la organización de la 
velada. —S.

REGISTRO
Matrimonio.-Iglisifí de Cristo, Sabadell. El 19 de 

Mayo último, durante el culto vespertino, contra- 
geron matrimonio los hermanos de la Misión de 

En Valencia. Monistrol de Monserrat, D. Carlos Banqué Estruch
, .«... TA j  y Srta. Carmen Casellas Castellar. Por la maíía-La Unión Cristiana de Jóvenes de Va- na habían celebrado el acto civil. Les deseamos

léñela también ha celebrado el Día de la toda suerte de felicidades.
Madre. El acto tuvo lugar en el salón del ~
kteneo Filarmónico Obrero. Después de r P B A M A  r i l A H f i r i l A A  
la ligero discurso de presentación y ofre- f | l r l | | 1 | |  r | l | | | | l | r l  | r | | '  
limiento de la fiesta del secretario de la . ’  n i l H  L V I I I I U L L I U I t  
lliiíon, Sr. Pérez Martínez, los jóvenes le- P E R IÓ D IC O  S E M A N A L
íeron y recitaron escogidas y adecuadas REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN- 
loesias.Elcorounionistaentonóalgunos ben eficen c ia , i8. Ma d r id . 4
limnos. mereciendo especial mención el a p a r t a d o  40M
iHimno a la Madre», preciosa y sentida ...................................................................
lomposición, cantada a varias voces. Re- Precios de suscripción:
Ireseniúse un apropósito, escrito por el .......................................  8 pesetas
Inionisla Sr. Vidal, que se anotó un nue- Extrajere: ún alió] \ 15 l
lo éxito como autor, como también lo Arnica: Un aflo"“ : . • ; ; • • • •  Idólmcs
llcanzaron ios «actores» de la Union. El », * Seis meses.......................  1 dólar
LtorSr. Regaliza, que presidia la fiesta, .m^ses"' seis
Birigió un breve discurso a la concurren- 0 l“de
ladeelogioalam ujerm adre,poniendo n ú m e r o  s u e l t o : 15 céntimos.
|erelieveelpuroam ordelam adre,todo Teléfono 33.590

NUESTRA ESTAFETA
C. F„ S(a. Eulalia de Ota, — No,
J. U., fleiis. —Hecho como usted Indica.
F. A.. Aí/canfe. — Se recibió el giro. Muchas gracias. 
A. F., Ferrol. —Tomamos nota de lo que nos dice. 
M. P.,Palma. — Enviados los nilmeios quena ha­

bla recibido. El periódico se envía con toda pun­
tualidad.

QiOE>!<3eíí<3E«X3EX!<3E«K3EXX3e>--OE>:s

SECCIÓN FINANCIERA
Cuentas del Hospital Evangélico. — Recaudación 

del mes de Marzo de 1929, -  Madrid, F. Orejón, 2,50 
pesetas; M. Roches, 50; A. Molina, 1; I, Sánchez, 1,50;
Q, Pastor, 1; J. I., 1; Padillas, 2; E. Cubedo,25; B. Bur­
deos, 2; P. C. O., 34; C. Rodríguez, 3; A. Sauz, 2; 
M. Rodríguez, 1; A Huelves, 0,25; C y D. Reverle, 2; 
A. Araujo y  sefiora, 5; C. A, García y seftora, 3; 
F, Fernández, 3; A, Barranco, 1;J. Moreno, 1;T, Diez 
y esposo, 5; M. Martinzán,O.50¡ S, Trancho, 1; sefiora 
de Wood, 5; A. Machimacher, 2; señor Loewe, 2; 
A. Quera, 1; F. Hlilers, 2; señor Kémedes, 2¡ E.R.,3;
R, P„ 3; B. B„ en memoria de su hijo, 5; abonado 
por H. Diniheer, 200.

Gijón. — F. Tornadijo, 5.
Algodor. — L. Ruano, 3,
La Linea. — Clase Bíblica de las Jóvenes, 10. 
Muchas gracias a todos los donantes.

RESUMEN
Total de lo recaudado en el m es..............  389,75
Balance del mes anterior.........................  L970,66

TOTAL........................  2,360,41

Total de lo gastado en el mes 532,90
Balance actual en C a ja ............................  1 827,51

Madrid, 31 de Marzo de 1929.— Enrioue Linde- 
gaarct.
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Esfuerzo Cristiano

El precio del servicio cristiano.
Dom., 16 de Junio. Lúe., 9,57-62.

Lecturas diarias.

posición más alia. De pastor de ovejas 
pasó a ser rey sobre Israel. Pero el secre­
to de su engrandecimiento no radicó ex­
clusivamente en él, sino en Dios. Siem­
pre puso en Él su confianza, siempre se 
escudó tras su fortaleza, de continuo pro­
curó agradarle, y así fué como Dios le 
bendijo tanto.

L unes. 
Martes.

Miércoles 
Jueves. . 
Viernes . 
Sábado. .

Negarse a sí mismo . Rom.,15,1-3. 
Pérdida de comedida- •

det............................ Luc., 9, 57-62.
Mal entendidos . . . Juan,16,1-3, 
Sacrlíicio de tiempo  ̂ . 1.* Tim.,4,13-15. 
Sacrilido de dinero' . 2.’ Cor.. 9,1-8. 
Sacrificio por los ami­

gos.............................F il- ,4 ,1 -9 .

Sugestiones.
El estudio es necesario en nuestro ser­

vicio, pues necesitamos conocer mejor a 
Jesús si queremos servirle mejor. Necesi­
tamos tiempo para nuestro servicio; pero 
no cuando «vengan los malos dias», sino 
cuando nos sintamos fuertes y vigorosos. 
El sacrificio es necesario en su obra. No 
debemos trabajar en la viña del Señor te­
niendo en cuenta la recompensa mate­
rial. Aprendamos a hacer el bien por el 
bien mismo, por el gozo de ayudar al 
avance del reino divino sobre la tierra. 
La oración también es indispensable. 
Cualquiera actividad, si no va acompa­
ñada de la oración, es como un motor 
eléctrico sin electricidad. El servicio cris­
tiano demanda oración constante.

Ilustraciones.
Una gran parte del trabajo por el bien 

de otros es hecho sin retribución ningu­
na, pues se hace como un servicio volun­
tario. Hay un goce íntimo en poder hacer 
bien donde se nos presente !a oportuni­
dad de hacerlo.

Una gran mayoría espera que alguien 
le pida hacer algo por la obra cristiana. 
Debiéramos más bien buscar trabajos y 
hacerlos, aun a costa de algún sacrificio, 
sin que nadie nos lo pidiera.

Bienaventurados los que ven las cosas 
que debieran hacerse y las hacen. Cristo 
tenía la mirada despierta para ver las ne­
cesidades de los que le rodeaban. ¿Tene­
mos realmente ojos para ver?

Temas para pensar.
¿Qué obras se están haciendo en el 

mundo como fruto del servicio cristiano? 
¿Qué servicio voluntario podemos pres­
tar en pro de los intereses del Reino? 
¿Vale la pena de servir en las filas de 
Cristo?

Pensamientos.
El servicio que nace del amor es el ser­

vicio más fructífero. Por eso e! cuidado 
. de una madre por su hijo será siempre 

mejor que el de una nodriza. — Andrews.
Existe, a veces, mucha negligencia y 

descuido en el trabajo de la Iglesia. Se 
hace sólo lo que es fácil y nos conviene. 
No concentramos nuestras fuerzas en lo 
que nos toca hacer. Ponemos nuestros 
ojos en todas partes, menos en el surco 
que vamos abriendo. — Marchand,

S o c ied ad es  infantiles.
David.

P or E. S ta n le y  Jones.

Hace unos dos años produjo una 
sensación enorme el libro titulado 
El Cristo del Camino Hindú, en
que un misionero norteamericano 
relataba sus experiencias en el tra­
bajo de atraer a Cristo a los intelec­
tuales de la India.

Cristo en la m esa  redonda 
es una obra parecida, pero más 
amplia y extensa. Alude el titulo a 
las conferencias que el Sr. Jones 
suele celebrar alrededor de una 
mesa con hombres de diferentes 
religiones, cada uno de los cuales 
expresa con toda libertad su pen­
samiento.

Este segundo libro del Sr. Jones 
se ha publicado en Chile por la 
librería El Sembrador.

Precio; 5 pesetas.

Puede adquirirse en la

Slaj. 4e FiioacloK Reliosas
Flor Alta, 2 y 4, 1.° - MADRID 

Teléfono 17.933.

Escuela Dominical

C au tiv idad  d e  Judá .

16 de Junio. 2." Rey., 25.1-I2

Texto Aureo: La justicia engrandece la 
nación; mas el pecado es afrenta de 
las naciones. — Prov., 14,34.

Doni., 16 de Junio. 1." Sani., 16,17 y 18.
David, a semejanza de José, desde la 

posición más humilde llegó a ocupar la

Después de la muerte de Joslas, el rei­
no de Judá camina rápidamente a su 
ruina. Joacín, Joachin y Sedéelas, sus úl­
timos reyes, son tributarios de Nabuco- 
donosor. Sedecias, dejándose arrastrar 
por un grupo de falsos patriotas, se rebe­
ló contra el rey de Babilonia, el cual vino 
y sitió la ciudad. Jeremías procuró evitar 
la ruina definitiva, aconsejando la rendi­
ción. Fué echado en la cárcel, y sus amo­
nestaciones desoídas. El sitio fué horro­
roso. Por diez y ocho meses la ciudad su­
frió el asedio del ejército caldeo; los gol­
pes de los arietes, movidos desde  el 
interior de grandes torres de madera; la 
lluvia de piedras y flechas y dardos en­
cendidos, lanzados por numerosas má­
quinas; los asaltos por escalas; a todo lo 
cual se añadía lo que era mucho peor, el

hambre y las enfermedades dentro deli 
población. El capitulo IV de las Lainsu. 
taciones nos traza un cuadro sombríodt [ 
los horrores de aquel sitio. La ciudad 
hizo una resistencia heroica y tenaz. Se 
demolieron casas para reparar las bre­
chas de las murallas. Se arrojaban desde 
los muros teas encendidas para quemji! 
las máquinas del enemigo. Se defendiael 
las puertas de la ciudad a todo trance, 

Por fin, el enemigo abrió brecha yen, 
tró. Entre una puerta exterior y otraintsl 
rior de la ciudad, los principes del rey de! 
Babilonia se sentaron para juzgar a los 
prisioneros y repartir los despojos lonij. 
dos. Sedecias escapó de noche conlosl 
hombres de guerra, pero fué alcanzado,I 
hecho prisionero y llevado a la pre5»nci!| 
de Nabucodonosor, que estaba en Ribli,l 
en tierra de Hamath, al Norte de Sitia,ell 
cual lo juzgó como traidor, por habeil 
faltado al juramento de fidelidad quehi l 
bia hecho. La.conducta de Sedeciaseil 
condenada por el historiador sagrado) 
por el profeta Ezequiel. (2.“ Crón., 36, Ijl 
Ezeq., 17.15.19.)

Nabucodonosor castigó a Sedecias dtl 
una manera cruelísima, muy propia dJ 
aquellos reyes orientales. Degolló a Iwl 
hijos de Sedecias en presencia del iuhil 
tunado padre; de modo que lo úlüml 
que sus ojos vieron, la escena que quednl 
ria más vivamente grabada en su imaji-l 
nación, sería la de las agonías de sasbJ 
jos, y después mandó sacarle los ojorYl 
asi, ciego, con grillos en sus manos y s 
pies, fué llevado a Babilonia.

Asi se cumplieron dos profecías, al |nj 
recer contradictorias: Ezequiel habla dil 
cho que Sedecias seria llevado caulivaij 
Babilonia, que morirla allí, pero quei' 
vería aquella ciudad. Y Jeremías ha"- 
anunciado que Sedecias hablaría cor i 
bucodonosor boca a boca, y que suscj» 
verían sus ojos. (Ezequiel, 12,10-13;]ei(j 
mías, 32,3-5.)

Esta triste historíanos enseña lagf» 
vedad del pecado y sus terribles con» 
cuencias.

No es que Dios se complace en haet 
sufrir a los hombres; es que Dios quM 
apartarlos del mal a todo trance, Haii| 
bte, peste, tormentos y cautiverio 
cosas terribles; pero es más terrible i 
vivir en oposición a Dios, y provocar* 
justicia y santidad. Dios empleó tow 
los medios posibles para traer al pue» 
al arrepentimiento. E! pueblo noeset* 
la voz de Dios, y el castigo vino. Es f 
ley divina que el pecado alcance ali 
cador si éste no se refugia a tiempo en j 
misericordia di vina que le otrece 
perdón.

Ig le s ia  E v an g é lica  Españolaj 
de Nueva York

114 West. 118‘h Street. Ne\v-Yoili.| 
Pastor.

R do. M an u e l Figueroa,

i  Si va usted a Nueva York, escribí 
I  al pastor, que le atenderá solici»'|

T ip o g r a f í*  ABTÍat»^*' 
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